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RAZONES DE LAS VARiANTES
La Cruz de los Angeles es una joya de oro con alma de madera de
cerezo, pedrería fina y entalles y camafeos romanos aprovechados, do-
nada por Alfonso II el Casto a la basílica del Salvador de Oviedo en el
año SOS’. Según la leyenda que se puede rastrear hasta el siglo XI, y que
el Silense fijó por escrito hacía 1115, la hicieron dos ángeles que se apa-
recieron al monarca con aspecto de peregrinos>. Su forma es griega: 465
mm. de alto por 450 de ancho. Originariamente carecía de soportes, ni
astil procesional, ni apoyo en el altar ni enganches para colgarla. Igno-
ramos qué piezas pendían de los brazos horizontales, en cada uno hay
huellas de tres uniones para colgantes semejantes a tos visigodos, pero
nunca se la representó con ellos, sino con cl Alpha y la Omega que aca-
so nunca tuvo, o sin nada en las simplificaciones.
Si la Cruz genérica tiene multitud de versiones, una concreta posee
muy escasa teonografía; una vez conformada se mantiene idéntica a sí
misma con mínimas diferencias de detalle. Curiosamente, la Cruz dc los
Angeles no pierde su identidad pese a grandes variaciones, incluso cuan-
do adopta el tipo latino.
Tres son las razones de su rica iconografía. El prestigio de su regio
donante, que estableció la capitalidad en Oviedo, construyó la basílica
Ar,,,tes de/a ilisíaria del Arte, o. 4, llrnacoaje al Prof Dr. D. José ti. de A ze,~rate, Ed. cojapl. Madrid. J~94
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del Salvador, venció a los musulmanes y murió tras 51 años de reinado
casi en olor de santidad. Otra, que pasó pronto a simbolizar la ciudad de
Oviedo. el cabildo, figurar en los escudos de muchos concejos y varios
apellidos. Finalmente, la leyenda de los ángeles, que se prestan a multi-
tud de combinaciones de posturas. edades, vestiduras y movimientos.
Sobre esta pieza se ha escrito durante más de un milenio y se la ha re-
presentado durante el mismo periodo Pasó por todos los estilos, que la
interpretaron a su modo, simplificándola, complicándola, añadiendo de-
talles imaginarios, incluso deformándola: piénsese que muchos artífices
no vieron cl original, el uso de variados materiales y técnicas también
contribuyó a la riqueza iconográfica. Hay es llegar al último tercio del si-
glo xíx para que aparezcan las primeras reproducciones de exactitud do-
cumental científica, con las que acaba el Arte y empieza la técnica.
LA ETAPA DE LA MONARQUÍA ASTURIANA
(SIGLOS IX Y X). EL ANICONISMO
Dos caracteres definen este período. Uno el radical aniconismo as-
turiano que prescinde de la representación humana y animal, salvo en
el breve y singular estilo ramirense: por esto y quizá por no haberse for-
mado la leyenda, la cruz carece de la compañía de ángeles u otras figu-
ras. Otro es la escasez, simplicidad y deformaciones atípicas. la modes-
tia de los esquemas y basta dudas de la referencia a la joya angélica. en
contraste con las numerosas, ricas y bellas figuraciones de la Cruz de la
Victoria en el mismo período.
Es casi seguro que no se reprodujo en tiempos de Alfonso 11(791-
842), porque las espléndidas pinturas de Santullano se refieren a la Ve-
ra Cruz, no a la asturiana>. Sólo hay una y muy dudosa, la del Incipit del
testamento de Alfonso II del 812. que sería la primera, sólo cuatro años
posterior a la fabricación de la joya. Pero no hay acuerdo sobre la au-
tenticidad del documento, las opiniones varían desde A. Eloriano Cum-
breño, que lo cree auténtico, hasta Barrau-Dihigo que opina que la es-
critura no es anterior al siglo xt>. El alargamiento del brazo inferior la
convierte en latina, lo que se repitió después muchas veces sin desna-
turizarla. Es caligráfica, muy sencilla y muestra el Alpha y la Omega
que lucirá en adelante de modo predominante.
Las primeras representaciones seguras, que hasta Schlunk admite,
aparecen en Santa Maria del Naranco. obra de Ramiro 1(842-850). Son
ocho relieves por parejas sobre cada uno de los roleos de la uniones de
los arcos laterales con el central, esquema que se repite en las fachadas
cortas y en las caras interiores correspondientes a los belvederes. Su
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forma recuerda la cruz de Malta, llevan Alpha y Omega y se les añadió
un vástago que las une a un apoyo con dos pies que nunca tuvo el ori-
ginal”. El ara que se instaló en el mismo edificio lleva un festón con la
inscripción y dos simplificaciones dc la misma cruz, sin letras ni pie; se
fecha en el 848”.
Muy parecida a las dc los roleos, aunque mucho mayor, es la graba-
da en la cubierta del sarcófago del obispo Iheodomiro, en Santiago de
Compostela, muerto en 847 y por lo tanto coetánea>. Idéntico esquema
se ve toscamente grabado en el reverso de la placa de la inscripción fun-
dacional de San Miguel de Teverga, de 1036, que es pieza reaprovecha-
da; la crttz es prerrománica, aunque de fecha incierta, lleva letras yvás-
tago”. Del mismo tipo y mejor factura es la cruz en relieve de una
plaqueta de mármol procedente de la desaparecida iglesia prerrománi-
ca de San Salvador de Samos (Galicia), del siglo íx”.
Aunque Alfonso III (866-910) prodigó su Cruz de la Victoria, hay al
gún caso de la angélica en su reinado. Desde luego la copia orfebrística
que regaló a la basílica de Santiago en 874, robada y perdida en 1906’’.
Los otros ejemplos están en las pinturas de San Adriano de Tuñón (893)
y de San Salvador de Valdediós (908). En el primero hay dos cruces en-
frentadas, rojas, sin letras , con astil y brazos terminadas en caprichosas
volutas; en San Salvador aparece en el ábside flanqueada por otras dos
más pequeñas. Es amarilla (evoca el oro> y ofrece novedades importan-
tes. La dcl ábside tiene bien marcado el medallón central, llevaba letras,
que ha perdido, y en los brazos laterales y en el remate del superior hay
elementos de aspecto floral que son estilizaciones de los primitivos so-
portes para velas’. Todo se repite sobre la ventana de la tribuna, donde
se aprecia el mismo tipo de cruz, que además del círculo central conser-
va otros cuatro en las extremidades, así como las letras y pie de apoyo
en altar; Schlunk las identifica con la Cruz de los Angeles>.
Finalmente, algo después del fin de la monarquía asturiana era la
Cruz de Samos o del abad Brandilla, «de feitura da que fixeron os auxos
en Oviedo en tempos do rey don Alfonso o Casto» ‘>, que según tradi-
ción donó Ordoño II de León (914-924) hijo de Alfonso III, y que ro-
baron en 1869.
LA EDAD MEDIA MOZARABE (SIGLOS IX AL XI),
ESPLENDOR ICONOGRAFICO
Los cristianos que bajo dominación musulmana conservaron su re-
ligión se fueron incorporando a los territorios ganados por la Recon-
quista, y en sus cultos monasterios copiaron o escribieron multitud de
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códices, muchos miniados. Frente al seco aniconismo asturiano, los mo-
zarabes prodigaron la figuración y sus ilustraciones son capítulo esen-
cial de la miniatura altomedieval. Sus relaciones con Asturias fueron
intensas, como lo demuestra que muchos de sus códices —si no la ma-
yoría— incluyan al comienzo la Cruz de los Angeles o de Oviedo. Ig-
noramos si esta costumbre procede de la copia de los perdidos libros
miniados que debieron existir en el prerrománico asturiano, y si ya se
representaba en ellos, pero el caso es que se prodigó en toda la geo-
grafía mozárabe, fuera de Asturias, por artífices que generalmente no
vieron la joya4. Esto favoreció inexactitudes, pero también bellas fan-
tasías de dibujo, brillantes colores, incorporación de figuras humanas,
de animales, fitomoifas. objetos y estilizaciones geométricas, conib i ita-
ciones extrañas y hasta incomprensibles en la actualidad
El ejemplar más antiguo es el de la Etimologías de San Isidoro, en
El Escorial, que Domínguez Bordona supone de comienzos del siglo ix
y hecho para Alfonso II por contener un laberinto en que se lee Ade-
fonsiprineipis librwn, aunque otros eruditos dudan entre Alfonso II y
Alfonso IlI’~. Tiene dos cruces incluidas en el texto, folios 6 r. y 6v.: am-
bas caligráficas muy estilizadas y fantásticas, con fuerte tendencia al
modelo latino. Llevan Alpha y Omega y pie.
Por orden de antigUedad la siguiente seria la del Antifonario mozá-
rabe de la catedral dc León, códice muy discutido, quizá del 905 o pos-
terior según otros”’. Ocupa página entera, fol. 5 y., dentro de mareo rec-
tangular con laceria, el centro muy ornamentado, Alpha y Omega y pie.
Sobre los brazos los viejos soportes para velas, convertidos en lo mo-
zarabe en ornamentos florales, que aquí parecen tulipanes cerrados. En
el campo la fórmula asturiana inscrita en la Cruz: HOC SIGNO
TVETVR PIVS HOC SIGNO VINCITVR INIMICVS’K La misma des-
cripción sirve, con diferencias de detalle, para la Biblia 1 de León del
920; en ella, como en el Antifonario y en las pinturas asturianas, se mar-
can cinco círculos correspondientes al medallón central y los extremos
dc los brazos, carece de letreros’t Idéntico esquema es el dc las Ho¡ni-
lías de Srnaragdo de la catedral dc Córdoba. dc mediados del siglo x,
acaso de dibujo más fino, laceria dentro de la cruz, alto pie y variante
en cl letrero: PAX, LUX, LEX, REX’~. Pertenece al mismo tipo la del
códice De Virginhate Mariae de San Ildefonso, Biblioteca de El Esco-
rial, fol. 1 y.. del 954, aunque por suprimir los círculos y adelgazar y es-
tilizar la cruz la visualidad resulta bastante diferente2”.
El códice conciliar Vigilianus, Biblioteca de El Escorial, fol. 18 y.,
fechado en 976, introduce otro modelo: carece de marco, la cruz se al-
berga bajo arco apoyado en columnas con capiteles y basas, hay abun-
dancia de laceria que en la clave incluye dos cabezas de caballo—de re-
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cuerdo muy nórdico—, de los capiteles brotan dos árboles. La cruz lle-
va alto pie y es también de gran riqueza, con grande y rico desarrollo
dc los florones y del Alpha y la Omega2. El códice Emilianensis, copiadel anterior y de la misma fecha, lleva la miniatura en el fol. 16v.; deri-
va del Vigilianus , pero con diferencias estilísticas, como el intento de
representar los medallones y la pedrería, y la estructuración del Alpha
y la Omega con peces curvados y entrelazados, como en lo merovingio.
El largo pie se apoya sobre un carnero, las basas son parejas de cua-
drúpedos fantásticos y entre las lacerías de los capiteles asoman cabe-
citas zoomórficas2>. Pero lo más notable es que por primera vez apare-
cen los dos ángeles, recostados en el exterior del arco, uno a cada lado,
lo que hace sospechar que la leyenda es más antigua de lo que se creía,
anterior al 976, lo que concede excepcional interés a esta miniatura,
También es muy singular la miniatura del Liber Scintillarum de Al-
varo de Córdoba, Real Academia de la Historia, siglo x. Es de cruz den-
tro de marco rectangular, de ejecución bastante torpe. Lleva pequeños
florones en los brazos laterales yen el superior, los cinco círculos y otros
detalles interiores; el pie es una delgada cadena que en la realidad no
sería funcional. Lo sorprendente y único es que a los lados de la cruz se
trazaron las figuras de la Virgen y de San Juan en las actitudes típicas
del Calvario, al que alude sin duda sin advertir la incongruencia icono-
gráfica. Para colmo, la Virgen está a la izquierda y San Juan a la dere-
cha; ambos son dibujos sin relleno de color, contrariamente al resto de
la miniatura. Las figuras son de gran torpeza, la mano de la Virgen es
enorme y monstruosamente deforme, y cabe pensar si la miniatura que-
dó inacabada o si se trata de una añadidura posterior».
Las Epístolas de Ascaricio y Tuseredio, llamadas también Códice
rnisceláneo, de El Escorial, son ya del año 1047, pero estilísticamente
mozárabes24. La cruz está bajo arco de herradura sobre columnas, es de
gran profusión decorativa detallista y a base de entrelazos que lo inva-
den todo, incluso la cruz, que posee tres grandes florones liriformes y
largo pie. Los más curioso son los dos elementos curvilíneos a ambos
lados del tradós del arco, de doble curvatura y acabados en abstraccio-
nes que evocan cabezas de monstruos; recuerdan los de las cubiertas de
las síavkirke de madera escandinavas (Gol, Burgurd, Hallingal, etc.),
que se repiten en otras miniaturas mozárabes (p. e. el Reato de Gero-
na), sin que con esta observación nos comprometamos a nada.
Beatus de Liébana, célebre monje del Reino astur, escribió unos Co-
mentarios al Apocalipsis de San Juan en cl 776, con otra «edición» en 786
y acaso una tercera. Es muy probable que estos códices estuvieran ilustra-
dos ya en época asturiana, aunque es inseguro si alguno llevó o no la Cruz
dc Oviedo>5. Los conservados son mozárabes y posteriores, forman serie
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con varias familias. Estos Beatos llevaban dos cruces.~ una en folio completo
al comienzo, como los libros ya comentados, y otra mucho más adelante.
próxima al Juicio Final, más simple, pequeña e incluida en el texto: son po-
cos los códices que conservan las dos y muchos han perdido ambas.
Para las cruces el más antiguo es el Beato de Magias, en la Pierpont
Morgan Library de New York, hacia el 950>. Perdió la primera, pero
conserva la segunda en el fol. 219. Es simple y elegante, con Alpha y
Omega, pie y dos florones, aunque sin mareo ni arco El Beato de Thl-
cavado, Biblioteca Universitaria de Valladolid, dcl 970, tiene la prime-
ra en el fol 1 y». Es de un tipo muy repetido: marco rectangular con la-
cerías, pie con grueso apoyo. dos florones, Alpha y Omega muy florales,
enrequecimiento dcl centro y torpe intento de representación de la pe-
drería la fórmula HOC SIGNO..., pero lo notable y único son dos ro-
bustos y airosos gallos con las colas levantadas que flanquean cl pie, cu-
yo significado desconocemos y que son inusitados entre nosotros,
aunque tienen precedentes ultrapirenaicos”. También tiene la segunda
cruz en el fol. 180 y.. simplificación de la anterior sin mareo ni gallos.
El hermoso Remo mozárabe leonés, hoy en la catedral de Gerona,
fechado en 975, luce en el fol. 1 y. la cruzcon curiosas particularidades29.
La primera es que acaso sca de manos femeninas, de la Ende íÁclrtr que
figura en la suscripción. El marco es rectangular de lacerías, pero aba-
jose ensancha en semicírculo: lleva la inscripción HOC SIGNO... y ca-
rece de florones. El vástago se apoya en un Agitas Dei dc buen tamaño
y de él salen hacia arriba. formando figura de V, la lanza y el palo con
la esponja. instrumentos de la Pasión, primera aparición que luego se
repetirá en el románico. En el borde inferior derecho aparece la cabe-
za del águila simbólica de San Juan. en el opuesto la del león de San
Marcos con el rótulo equivocado, pues dice LVCAS.
El Beato de San Millán de la Cogolla. en la Real Academia de la His-
toria, es tardío, de la primera mitad del siglo xí, pero mozárabe>”. Tic-
nc la cruz en el fol. 1 y. bajo arco de laceria y columnas: lleva pie y la
consabida fórmula HOC SIGNO... Lo notable es que en el florón cen-
tral hay un Agnus Dei que ocupa el lugar del camafeo romano del ori-
ginal con el busto de una muchacha; repartidos en los cuatro extremos
de los brazos las figuras del Tetramorfos.
EL ROMANICO (SIGLOS XI A XIII),
LAPIDAS Y MAS MINIATURAS
Las representaciones de la cruz en esta época se encuentran cii dos
series muy diferentes: las escasas lápidas asturianas que mantienen cl
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tesonero aniconísmo, simples y de escaso valor artístico, y las miniatu-
ras de página entera de códices continuadores de los mozárabes, con
predominio de Beatos, que ofrecen magnífico y variado repertorio.
La lápida más antigua es la fundacional dcl monasterio de San Sal-
vador de Deva por la reina Velasquita, al filo del inicio del siglo xi. La
cruz está en el centro, es un perfil de trazo fino sin mas detalles que el
Alpha y la Omega y dos florones. Las letras de la larga inscripción pa-
san sobre ella>’. En las recientes excavaciones junto a la catedral de Ovie-
do se hallé una lauda sepulcral dc la niña Tharasia, que murió el 30 de
diciembre dc 1058 algo después de las cinco de la mañana. Encabeza la
primera linea una Cruz de los Angeles en relieve con pie y letras’>. Otra
lauda estuvo en San Pedro de Teverga, se perdió. pero queda un dibu-
jo en la Academia de la Historia. Era dc 1076, simple, con las dos letras
y ligada al pie por un vástago exageradamente largo. Una inscripeión
de San Juan de Santianes conmernora la renovación del templo en el si-
glo xl; la cruz es grande, está en el centro, es de simplicidad extrema,
sólo el perfil. En San Vicente de Naviego había otras dos laudas; una
muy curiosa tenía la inscripción formando marco en torno a la cruz, que
estaba en el Centro, llevaba las dos letras, brazos rematados en grandes
círculos y vástago apoyado en una rueda de radios curvos del tipo de las
de la Edad del Hierro, se fechaba en 1074. En el reverso de la misma
pieza lucía otra cruz de torpeza casi infantil: dos trazos y las letras. Hay
otra del siglo Xl en la iglesia de Quiloño, de modelo simple corriente.
Finalmente, la inscripción que conmernora la consagración de San An-
drés de Valdebarzana es de 1189 y contiene tres cruces pequeñas se-
mejantes a la de Malta>.
La miniatura más antigua de este período es la del Beato de Fer-
nando y Sancha, en la Biblioteca Nacional dc Madrid, fechado en 1047».
Está en el fol. 6v. y es una maravilla que destaca sobre bandas de in-
tensos colores; la enmarea un rectángulo lujosamente ornamentado.
En el interior de la cruz hay lacerías de oro, y del mismo metal con las
letras, sus colgantes y dos pequeños florones, El largo vástago termi-
mi en un Aguas Dei. Lo más original es que a cada lado de éste hay tres
músicos tocando sus instrumentos, sexteto que recuerda los conjuntos
musicales que ornan las portadas románicas dc algunas iglesias pos-
teriores.
El Liber Comitis o Leccionario de la Real Academia de la Historia,
fechable en 1073, estilísticamente es más mozárabe que románico, ya
que la letra es mozárabe y de herradura el arco de enmarquc sobre co-
lumnas’; Lleva letras, florones sobre altos vástagos, largo apoyo sobre
el Aguas Dei, todo invadido por lacerias. Es parecido al Ernilianeuse y,
como éste, tiene dos ángeles en el trasdós del arco.
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El Reato de Santo Domingo de Silos. actualmente en el Britisli Mu-
seum, es un complejo códice de finales del siglo xi y comienzos del xii
que incorpora partes de otros, por lo que posee cuatro Cruces de Ovie-
do: dos del Beato, una de un Antifonario y otra de un tercer libro. Es un
complejo muestrario que abreviamos por haberlo tratado en detalle en
otro lugar”. ‘[odas las cruces son bellas, de abundante decoración, com-
plejas Alpha y Omega y largos vástagos con pies fantásticos La prime-
ra del Beato, en el fol. 5 y., está baj o arco sostenido por dos torres hu—
manas de atlantes encaramados que parecen empeñados en una
exhibición circense. La segunda es una simplificación, aunque hernio-
sa, sin arco ni cnmarque y está e n el fol. 205 u. La cruz del actual fol 2
y. es un fragme n Lo de A nt~fouar¡o estil isticarne rite dc tipo cli fere n te. con
cnmarque rectangular y muchas fantasías florales. En cl fol .3v. está la
cuarta cruz, procede de un códice difcrentc, es de cnmarque bajo arco.
lleva Alpha y Omega, florones destacados y prolija laceria.
El Beato de la Biblioteca Nazionale de Turín, dc los siglos Xi—Xli, cts
copia románica gerundense del mozárabe leonés de la catedral de la ciu-
dad catalana». Perdió la gran cruz del coníienzc, pero conserva la se-
gunda, fol. ¡68 r., muy simple: lisa rcducida a perfiles, Alpha y Omega
y pie.
Los Beatos de los siglos xii y comienzos del xííí. como el de San Pe-
dro dc Cardeña. ofrecen muchas novedades’’. Así. cl llamado de Man-
chesler. en la John Raylands Li hrary>. presenta la cruz dc brazos recti-
líneos y reinales trifoliáceos, Alpha y Omega, pero además la lanza u el
astil con esponja apoyados y divergentes sohrc el Aguas Dei, esquema
semejante al mozárabe dc Gerona. Pero hay que añadir dos hermosos
angeles. como muchachos crecidos, que flanquean la cruz en actitud de
dirigirse al Cordero. Es pieza de arte exquisito.
El Beato más moderno de la serie es el dc Las Huelgas de Burgos,
hoy en la Pi erpont Morgan Library de New York. de l220~’. Románico
muy tardío, es de soltura casi gótica. Dos ángeles tenantes de buen la-
ma ño fian cí uca n la cruz tic Ii po ial i no y en! os otros brazos il eva míla lan —
za y la esponja; abajo el Cordero dentro de círculo crucífero. La con-
cepción de la minial ura es cosmologica: abajo un gran semicírculo con
estilizaciones de montañas en los bordes representa la Tierra, sobre el
fondo azul del cielo brilla un enjambre de estrellas a la derecha y de di-
minutas medias lunas a la izquierda: hay un gran sol y una cxlraña fi-
gura triple de pequeños círculos con colas ¿estrellas fugaces o cometas?
Queda una miniatura excepcional por ser la única hecha cii Astu-
rias, está en el Líber Tgslaynentor¡ínj ma mí cía do ccii 1 cccica a r por el obis-
po Pelayo de Oviedo cii la primera mitad del siglo xíí. dc estilo roníá-
nico) puro. La miniatura referente al testamento dc Ordoño II representa
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en la parte inferior al monarca entregando el documento; en la superior
hay un obispo oficiando misa en un altar en cuyo frontas hay una cruz
azul rodeada por cuatro estrellas, con Alpha y Omega. Aunque fanta-
seada se refiere, o deriva. dc la Cruz de los Angeles4’.
EPILOGO GOTICO (SIGLOS XIV Y XV)
La época gótica es pobre en número de representaciones, pero muy
importante en novedades. Un capitel del claustro de la catedral de
Oviedo, del ala fechable en el siglo xiv, muestra dos ángeles volantes
que sostien la Cruz, obra de fina talla y gran belleza. Mayor interés
tiene que sea la primera que muestra la Cruz en piedra tallada acom-
pañada por los ángeles en una Asturias que ya había abandonado el
aníconismo y en un templo de cuyo cabildo era enseña. Fue la pieza
inaugural de la extensa serie de relieves pétreos que se prodigaron
hasta hoy.
En cl florón de remate de la puerta interior de acceso a la Cámara
Santa, aparece un siglo después el mismo tema, fina tafia de piedra de
estilo flamígero muy avanzado. Y la Cruz se representó también en el
respaldo de una de las sillas dc coro, obra flamenca de finales del si-
glo xv’’.
Queda un caso muy curioso. El E Carvallo, que escribió entre los si-
glos xv! y XVI!, redactó esta descripción: «Y en el Archivo de la Ciudad
de Oviedo vi un sello en dos píeyas, para hazer sellos de plomo, o cera,
en ella Cruz de los Angeles, a los lados, y alrededor estas letras: Ange-
líca laetuín Cruce sublirnatur Ouetum, y en la otra parte tiene la figura
del Rey Don Alfonso el Casto, sentado en su trono, con vna espada en
la mano, y en la otra el Cetro, y coronado con cerco alrededor de la ca-
beqa como suelen pintar los Santos, y y alrededor estas letras, que co-
rresponden con las de arriba: Regís babeado tronum Casti Regnum, el
patronuni, y se hallan algunas escrituras muy antiguas con este mismo
sello, que tiene mas de cuatro dedos en anchos>’>. ¿ Era medieval, góti-
co, este sello cuya descripción parece real? Es posible, pero nadie niás
declaró haberlo visto ni hoy se encuentran sus improntas en los viejos
documentos.
Entregado ya este trabajo a la imprenta, tuvimos noticia del reciente.
inesperado y feliz hallazgo de una copia del sello de la ciudad de Ovie-
do. Juan Antonio Fernández, que archivero de la Orden de Santiago en
el siglo XVIII, descubrió en el convento de Uclés (Cuenca), muy princi-
pal de la Orden, un pergamino fechado en 1334, que después se perdió,
y que llevaba unido un sello de plomo coíí el escudo del Ayuntamiento
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de Oviedo. Juan Antonio Fernández tuvo la curiosidad de copiarlo en
un dibujo que fue a parar al Archivo de Granada. donde recientemen-
tese ha encontrado. El hallazgo es de la máxima importancia; cierto que
las figuras reflejan un estilo mas dieciochesco que medieval, pero has-
ta en el más mínimo detalle coincide con la descripción de Carvallo, y
la transcripción que éste dio de los leteros es exacta a la que puede ver-
se en el dibujo. El historiador de finales del siglo xvm y el archivero del
xx’míí trabajaron con suficiente seriedad para transmitirnos en palabras
y en imágenes una pieza perdida del mayor interés, ya que fue el primer
sello edilicio ovetense».
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Eig. 2. -—VI iaic¡/¡írci ¿leí (Áidex
Emííiliamíensis (076), pninícrcí
reí> lis ea¿cic:¡ cia eclnocicící cíe la c ‘¡¡y
ac~on;pa¡zada por los ángeles.
.5.
/
¡ -——
<,~ ¿$~e4,y7, di
¿leí ‘opci a u tui ¿leí A,íí ¡-a¿¡ ~¿>
Lig. 1 .—. Cm lí iert ci ciel ‘sil rc.uifagc <¿cl
vc,c~t o!-,es ¿le lii c:c¡ te ural cíe Sc,;mt ¿ciga.
dc’ la fruí y cíe los A a ge/es, ¡uní o ci,;
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hg. 4——Miniatura de la Cruz de Oviedo
del Beato de la Jc,hn Ray/uncís Library,
Manchester, del sigloxil avanzado.
Presenta una compleja iconografía con
Agnus Dei e instrumen tos de la Pasion.
II’t»
1
Fig. 3.—Capitel ¿leí siglo xiv ¿leí claustro de la eciteciral de Oviedo. Es la ol,rc; mas anti-
gua tallacící e;í piecírí; ett ¿tite lc>s ángeles aco¿npañim a iii cruz.
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Hg. 5 —Copia hec:lma en el siglo s’ víapor Jucía A a tania />ernánclez ¿leí se/Ir>
de Icí ciudad cíe Oviedo, de ,¿n clc>c~unmento cíe 1.334 Ii ay percliclcí.
